
 
  

  
 
 

La parábola de las Diez Vírgenes fue uno de los 

mensajes del Reino de los Cielos de Jesucristo. 

Examínate hoy mismo para saber dónde te encuentras 

entre estos dos campamentos. A medida que avanza 

su reloj de pulsera, cuanto más cerca esté de la venida 

del Rey, el novio inmaculado, que es nuestro Señor 

Jesucristo. ¿Estás preparado para encontrarte con Él 

si Él viniera hoy? ¿Lo has conocido y reconocido 

como tu Señor y Salvador personal? ¿Te das cuenta 

y aprecias el amor detrás de Su muerte en la cruz por 

ti? ¿Aprecias lo precioso de la sangre que fue 

derramada para tu salvación? Si la luz de su candela 

no está en el poste de la lámpara donde todos pueden 

verla o si no colocó ante Él todo (usted y sus 

potencialidades) para usarlo para Su gloria como un 

recipiente para el honor, debe echar una segunda 

mirada. en la cruz hoy Debemos estar viviendo cada 

día de nuestras vidas en preparación, limpiando la 

basura de nuestros corazones, reorganizando las 

prioridades de nuestras vidas y dejando que el Rey 

tenga preeminencia en todas las cosas, en la santidad 

y la rectitud. Necesitamos vivir todos los días como 

si no hubiera un mañana, con fe y paciencia 

esperando para sobresalir ante el novio. ¿Te has 

preguntado alguna vez:  

 

 
 

Estaban ansiosos por conocer al novio y 

pacientemente lo esperaron. Reconocieron al novio 

porque sabían quién era Él. Pacientemente contaron 

el costo de su llamada y no se detuvieron ante nada 

para obtener sus deseos. No permitirían que nada se 

interponga entre ellos y su objetivo. Para ellos, ese 

objetivo era valioso y precioso. Estaban decididos. 

Planearon, ejecutaron, y lograron la meta deseada. 

No podían permitirse el lujo de dejar que la luz en 

sus manos se apagara, así que vinieron preparados 

con suficiente suministro de aceite en sus lámparas y 

lo guardaron celosamente hasta que llegó el novio. 

 
Las vírgenes insensatas, por otro lado, fueron 

preparadas descuidadamente y se mostraron 

completamente indiferentes acerca de ganar un 

premio. Eran tontos porque no eran prudentes como 

se esperaba; y no demostraron las responsabilidades 

requeridas en su llamamiento. Sólo hicieron 

números, por lo que tomaron su llamamiento con 

indiferencia. Les faltó atención y su visión se volvió 

turbia. Simplemente no podían pararse en el hueco y 

no podían ocupar hasta que él llegara. Debido a estas 

fallas, el resultado deseado no se pudo lograr ya que 

contradice el principio de siembra y cosecha. 

 

“¿Habrá una estrella en mi corona?” ¡Piensa y 

reflexiona sobre tu vida hoy! Que Dios te bendiga, 

Amén. 

 
Por favor lea los siguientes pasajes de la Biblia: 

 

Eclesiastés 9:12; Mateo 24: 38-51; 

Mateo 25: 1-10; Apocalipsis 19: 7 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Personaliza tu dirección de iglesia en el cuadro de abajo 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

For more information go to: www.christlightbearers.org OR www.thinkheaven.org 

A la Espera de 
Sobresalir 

 
 

¿Puedes recordar la última vez que estabas 

esperando a un visitante importante? ¿Puedes 

recordar los preparativos que hiciste para recibir al 

visitante? ¿Recuerda la limpieza meticulosa de cada 

rincón y rincón de su vivienda, la reorganización de 

los muebles y el armario? Todo el cambio de las 

cortinas, la limpieza de la basura y el baño. La 

cocina no se dejó de lado y el piso de la sala de estar 

se pulió para brillar. Te pones tu mejor vestido y tu 

mejor look y esperas a que suene el timbre. 
 

Diez vírgenes esperaban encontrarse con el novio. 

Sólo cinco entraron con él. Los otros cinco no 

pudieron. La Biblia describe a los cinco afortunados 

como sabios y los desafortunados cinco como tontos. 

Las vírgenes sabias y las necias tenían una misión 

común, pero tenían enfoques y objetivos diferentes. 

Las vírgenes afortunadas eran diferentes. Las 

vírgenes sabias, como los atletas premiados, 

corrieron sus carreras con la mente preparada sin 

dejar piedra sin mover y su enfoque estaba en el 

premio.  

 

 


